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Procrastinar es el no verbo. Más que acción, lo que indica es una 
especie de acción negativa: lo que se hace para no hacer otra cosa; la ac-
ción en que se incurre para evitar otra acción.1En psicología esta conducta 
se entiende como un mecanismo que sirve para lidiar con la ansiedad que 
produce empezar o completar alguna tarea o tomar una 
decisión. Los psicólogos Schraw, Wadkins y Olafson 
han propuesto tres criterios para que una conducta 
sea clasificada como procrastinación: debe ser contra-
producente, innecesaria y dilatoria.2 La palabra existe 
desde el siglo xvi, pero el incremento en su uso de 
manera reciente tiene que ver con que este verbo es 
el túnel por el que escapa una parte considerable de 
nuestros días.

Internet es tan bueno para procrastinar que uno 
se pregunta cómo hacía la gente para perder el tiempo 
antes de que llegaran las computadoras. Como además 
la retórica de la era de la información ha persuadido a la 
humanidad de que estas máquinas son imprescindibles 
para trabajar o estudiar, cada vez más gente tiene una a 
la mano la mayor parte del día. Lo que nadie pensó es que tanta oferta de 
información y contenidos, disponible las 24 horas en cualquier parte del 

1 Procrastinar: diferir, aplazar (Real Academia Española).
2 G. Schraw, T. Wadkins, y L. Olafson, “Doing the things we do: A grounded theory of academic 
procrastination”, Journal of Educational Psychology, vol. 99, núm. 1, 2007, pp. 12-25.
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mundo, iba a lograr que todo mundo perdiera media 
mañana antes de empezar eso para lo cual se supone 
que tiene la computadora enfrente. 

Una animación Lev Yilmaz disponible en YouTu-
be proporciona un ejemplo doble de lo anterior <bit.ly/
lev-pro>. Lev mantiene una serie de muy buena factura 
llamada “Cuentos de pura existencia” que transmite a 
través de este canal de videos. El episodio en cuestión 
trata magníficamente el tema en un minuto veinte. En 
la sección de comentarios algún escolar anotó: “Lev 
tus cortos son de veras buenos. Ya perdí media hora de 
hacer la tarea con ellos. Saludos y sigue así.”

No es algo que se restrinja a estudiantes de pri-
maria. Jorge Cham hizo el doctorado en robótica en 
la Universidad de Stanford y comenzó a trabajar como 
académico en Caltech < bit.ly/jorgech>. Desde antes, 
cuando estaba en la licenciatura, comenzó a dibujar 
una tira cómica sobre la vida estudiantil que se publi-
caba en el periódico universitario. Sus monos tuvieron 
tanto éxito que decidió retirarse de la academia para 
dedicarse completamente a ellos. Ahora los publica 
directamente en la página PhDcomics.com. A la vez, 
desde 2005 comenzó un tour por universidades de 
todo el mundo para impartir una conferencia que lleva 
por título “El poder de la procrastinación”. Retrata tan 
bien la recurrencia de esta conducta entre estudiantes 
de posgrado que prácticamente es imposible encontrar 
una universidad en el mundo donde no se cuenten sus 
seguidores. Todo el archivo está disponible en línea con 
la siguiente advertencia: “Peligro: meterte por aquí pue-

de traer graves consecuencias para tu investigación.”
Si la procrastinación por Internet era ya grave con 

páginas de Internet, correo electrónico y chats, la llega-
da de las redes sociales lo hizo algo crónico. Las cifras 
son difíciles de creer. Facebook tiene 400 millones de 
usuarios que gastan 500 mil millones de minutos en 
el sitio al mes <bit.ly/feisbu>. Más de 12 millones de 
mexicanos pertenecen a esta red, es decir más del 10% 
de la población y la mayoría de quienes tienen acceso a 
Internet en el país (51%) <bit.ly/checkfeisbu>. Como 
una buena parte de esta actividad se realiza en horas 
de oficina, esto trae consecuencias económicas. Se ha 
calculado que tan sólo en el Reino Unido el tiempo 
laboral que se gasta en redes sociales tiene un costo 
anual superior a los 2 mil millones de dólares <bit.ly/
muchomoney>.

No todo, sin embargo, es pérdida. Aun desde sus 
rincones más abyectos Internet puede arrojar hallazgos 
que tarde o temprano nos serán útiles. Los ejemplos a 
lo largo de estas líneas surgieron así. La procrastinación 
en la red funciona como un oráculo del azar que a veces 
nos manda descubrimientos portentosos, coincidencias 
amables. Mientras buscaba material para nutrir este 
artículo (la diferencia entre hacer esta labor y aplazarla 
de esta manera es casi imposible de discernir) me llegó 
esto a través del estatus de una iluminada a punto de 
emprender un viaje espiritual al desierto de Nuevo 
México: “Cuando el tiempo se te venga encima, co-
mienza, y la presión desaparecerá.” No fue mal consejo. 
Este artículo se lo debo a la procrastinación. 


